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La tierra de Canaán

A
S

IA
 M

E
N

O
R

M
eg
id
d
o

G
R
E
C
I
A

E
G
IP
T
O

C
A
N
AA
Á
N

M
a

r 
N

eg
ro

H
it
it
a
s

C
R

T
A

C
R
E
T
A

E

C
H
IP
R
E

R
E

M
a

r 
M

e
d

it
e
rr
á
n
e
o

rr

M
IT
A
N
N
I

A
S
IR
IA

B
a
b
il
o
n
ia

S
U
M
E
R
IA

S

U
r

A
R
A
B
IA

�

�

�

�

��

�

B
ib
lo
s

Je
ri
có

B
e
e
r
s
h
e
b
aM

a
r
 M

u
e
r
to

É
uf
ra
te
s

fr
Ti
gr
is

�

M
a
r

R
oj
o

S
in
a
í

M
e
n
fi
s

Niloo

M
e
d

ia
 L

u
n

a
 F
é
rt
il

V
a
ll
e
 d

e
l 
N

il
o

La Media Luna Fértil (c. 2500 a. C.)
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1. Antes de Abraham

toda su historia estuvo dominada por los imperios veci-
nos, con excepción de un pequeño lapso alrededor del 
1000 a. C.

La mayoría de los libros de historia tienden a prestar 
mucha atención a los grandes imperios, a sus grandes 
victorias y derrotas. Se tiende a pasar por alto a las pe-
queñas ciudades y naciones que nunca fueron imperios 
ni tuvieron un papel destacado en la guerra. Así, habi-
tualmente se estudia la parte occidental de la Media 
Luna Fértil en relación con los diversos imperios que la 
dominaron en uno u otro período de la historia.

Sin embargo, el extremo occidental de la Media Luna 
Fértil, en proporción a su tamaño, ha contribuido más a 
la moderna civilización occidental que todos los podero-
sos imperios del valle del Nilo y del Tigris y el Éufrates. 
Para mencionar sólo dos puntos, fue en la franja de tie-
rra que bordea el Mediterráneo oriental donde se in-
ventó el alfabeto moderno. Y fue también allí donde se 
elaboró una religión que, en formas diversas, ahora do-
mina Europa, las Américas, Asia occidental y el norte de 
África.

Por esas dos contribuciones solamente, la parte occi-
dental de la Media Luna Fértil merece un libro de histo-
ria separado, dedicado a los sucesos que se produjeron 
en esa parte pequeña, pero sumamente importante, del 
mundo.

Pero sería útil disponer de un nombre para toda la re-
gión, pues «la parte occidental de la Media Luna Fértil» 
es una frase pesada y demasiado larga para usarla con 
mucha frecuencia. Ningún país ocupa ahora toda la 
 región, pues se divide entre Siria, Líbano, Israel y Jorda-
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nia, de modo que no podemos usar ningún nombre mo-
derno determinado. También en el pasado estuvo dividi-
da en naciones diferentes: Moab, Edom, Amón, Judá, 
Aram, etc.

En la Antigüedad se usó, al menos para una parte de la 
región, el nombre de Canaán. Además es un nombre que 
nos es familiar en Occidente porque aparece en la Biblia. 
Por conveniencia, pues, llamaré «Canaán» a la franja de 
la costa mediterránea que constituye el extremo occi-
dental de la Media Luna Fértil.

La nueva Edad de Piedra

La agricultura ata a los seres humanos a la tierra. Mien-
tras los hombres cazaron y recolectaron frutos en esta-
do silvestre, podían deambular libremente. En verdad, 
se vieron obligados a ello, quisiéranlo o no, a fi n de 
buscar alimento. Pero una vez que empezaron a culti-
var plantas, tuvieron que permanecer en la proximidad 
de sus cosechas en crecimiento, para cuidarlas y prote-
gerlas de los animales en busca de forraje y de otros 
hombres.

Para su mayor seguridad, los agricultores tendieron a 
agruparse y a construir casas en un lugar que pudiese ser 
defendido fácilmente. Así surgieron las ciudades. Entre 
las primeras de estas ciudades, había una que posterior-
mente fue llamada Jericó. Hasta es posible que Jericó 
haya sido la más antigua ciudad del mundo, en cuyo caso 
la idea misma de construir ciudades habría aparecido 
por primera vez en Canaán.
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Jericó está situada en el valle del río Jordán, que corre 
hacia el sur a través de Canaán a unos 80 kilómetros de 
la costa, y desemboca en el mar Muerto. La ciudad se en-
cuentra a unos 8 kilómetros al oeste del río y a unos 10 al 
norte del mar Muerto.

No es, en general, una región atractiva. El Jordán es un 
río de corto recorrido, sinuoso y no navegable, que trans-
curre por un valle muy cálido y húmedo que está por de-
bajo del nivel del mar. El mar Muerto es un lago de agua 
sumamente salina en el que no hay vida alguna. Sin em-
bargo, la zona en la que estaba Jericó tenía sus ventajas.

Jericó estaba en una colina de escasa altura, que la ha-
cía más fácil de defender. (Los enemigos tenían que arro-
jar piedras o lanzas hacia arriba, mientras que los de 
 fensores las arrojaban hacia abajo; evidentemente la gra-
vedad los favorecía.) Además, el nivel hidrostático por 
debajo del suelo era bastante alto, de manera que había 
siempre fuentes de agua en Jericó. En las tierras secas, la 
presencia de fuentes o manantiales es fundamental, pues 
no puede haber defensa sin agua, ni tampoco agricultura 
o pastoreo sin irrigación. La tierra elevada y la seguridad 
del agua hicieron de Jericó un lugar favorito de reunión, 
en un principio, para los cazadores, y luego para los agri-
cultores en busca de seguridad.

Las más antiguas huellas de ocupación humana en Je-
ricó han sido fechadas en el año 7800 a. C., hace casi diez 
mil años. En un comienzo, la ciudad tal vez sólo estuvie-
ra formada por pequeñas chozas, pero más tarde se 
construyeron moradas más sólidas. Hacia el 7000 a. C., 
la ciudad estaba rodeada por una fuerte muralla de pie-
dra que circundaba unos 4 kilómetros cuadrados de te-
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rreno y tenía al menos una torre de 10 metros de altura, 
desde la cual un centinela podía observar fácilmente si se 
acercaban enemigos; tal vez 4 kilómetros cuadrados pue-
dan no parecer mucho si seguimos patrones modernos, 
pero en aquellos días las casas eran pequeñas y la gente 
se apiñaba en ellas; aun sin edifi cios altos, la ciudad pudo 
haber albergado a más de 2.000 personas.

Jericó permaneció unos tres mil años en la Edad de 
Piedra, período en el que la piedra fue el único material 
con el que se hacían herramientas para trabajos duros y 
armas. En verdad, por entonces hubo una próspera in-
dustria del sílex, pues es una piedra dura que puede ser 
fragmentada fácilmente en láminas fi losas.

Sin embargo, fue una época de cambios más rápidos 
que los que hasta entonces había presenciado la humani-
dad. La creación de la agricultura unió a los hombres e 
hizo aumentar la población. Al haber más gentes y más 
comunicación entre ellas, fue mayor el número de ideas 
que surgían y eran puestas en práctica. Esos cambios ori-
ginaron lo que se llama la Nueva Edad de Piedra o Edad 
Neolítica. («Neolítico» es una voz derivada de palabras 
griegas que signifi can «piedra nueva».) Tantos fueron los 
cambios que se produjeron a partir del comienzo de la 
agricultura, en efecto, que es costumbre hablar de la Re-
volución Neolítica.

Por ejemplo, se necesitaban recipientes para transpor-
tar el cereal de los campos a las ciudades. Es muy poco 
lo que se puede llevar en las manos, y aunque las pieles 
de animales tenían mayor capacidad, carecían de formas 
convenientes y eran difíciles de usar. Apareció un modo 
de fabricar recipientes más rápidamente y con menos 
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 inconvenientes. Se entretejieron cañas para obtener un 
recipiente ligero, resistente y poroso. Al entrelazar las 
cañas, se podía dar al recipiente cualquier forma conve-
niente que se desease y se lo podía transportar fácilmen-
te, junto con los cereales que contenía. En suma, se in-
ventaron las cestas.

Aunque las cestas podían contener cereales, frutas o 
guijarros, no podían contener agua. Una manera de ha-
cer impermeables las cestas era revestirlas de arcilla hú-
meda. Al evaporarse el agua, las fi nas partículas de arci-
lla permanecían unidas, y esa cesta recubierta de arcilla 
no dejaba fi ltrar los líquidos*.

Pero estas cestas de arcilla podían romperse agrietarse 
fácilmente y empezar a perder agua. Era fácil repararlas, 
sin duda, pero con el tiempo se descubrió algo mejor. 
Quizás el descubrimiento se produjera cuando una de 
esas cestas fue puesta accidentalmente demasiado cerca 
del fuego. Resultó que el calor endurecía la arcilla hasta 
darle casi la consistencia de la piedra.

A alguien se le debió ocurrir olvidarse totalmente de la 
cesta misma. Si se puede dar a la arcilla la forma de 
 una cesta y luego hacerla endurecer por el fuego, el re-
sultado sería una vasija más pesada que una cesta, desde 
luego, pero mucho más resistente y, al mismo tiempo, 
impermeable al agua e indestructible por el fuego.

* La Biblia relata cómo la madre de Moisés ocultó a su niño de quienes 
podían matarlo: «... hizo para él un arca de espadañas, y la untó con cie-
no y pez; puso al niño en ella y la dejó entre las plantas de orillas del río» 
(Éxodo, 2, 3). Las espadañas eran cañas y el arca era una cesta de cañas 

y p p y j p

entrelazadas lo sufi cientemente grande como para contener un bebé. Lue-
go la hizo impermeable con brea, para que pudiese � otar.
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La arcilla endurecida, o «pieza de alfarería», era una 
especie de piedra artifi cial. Podían hacerse vasijas tallan-
do la piedra, pero era un duro trabajo. En el tiempo em-
pleado en hacer una vasija de piedra, era posible dar for-
ma y endurecer cientos de recipientes de arcilla. Cuando 
se hallaron métodos para alcanzar temperaturas lo bas-
tante elevadas, se le dio mayor brillo y se consiguió que 
la superfi cie externa del recipiente no fuera porosa. La 
adición de colores y dibujos convirtió las vasijas en obras 
de arte, las cuales satisfacían tanto el anhelo de belleza 
del hombre como el deseo de lo útil.

El uso del torno de alfarero, una rueda horizontal que 
se podía hacer girar con una masa de arcilla en el centro, 
hizo aún más fácil el modelado. A medida que el giro de 
la rueda expele la arcilla hacia fuera, la mano del alfarero 
puede darle forma, haciéndola redondeada y baja, o alta 
y delgada, y adoptar una gran variedad de formas más 
complicadas.

Las invenciones como la cestería y la alfarería fueron 
tan importantes en la determinación del modo de vida 
en los tiempos neolíticos como la agricultura. Por ejem-
plo, una olla de arcilla podía ser colocada directamente 
sobre el fuego. Si contenía agua, ésta se calentaba hasta 
hervir sin que la olla se rompiese. Esto supuso una nueva 
forma de cocinar, cociendo la comida en lugar de asarla.

La Revolución Neolítica no se produjo en todas partes 
inmediatamente. Sólo en unos pocos lugares de la tierra 
se experimentaron sus novedades en el 7000 a. C., pues 
la mayoría del género humano permanecía en diversas 
culturas paleolíticas («la Antigua Edad de Piedra»), que 
algunos pueblos las han mantenido hasta la actualidad. 
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Pero Canaán estaba en la vanguardia de la revo lución. 
Es posible, por ejemplo, que la alfarería se in ventase en 
Jericó. De ser así, es otro gran progreso que debemos a 
Canaán.

Otra notable invención del Neolítico fue la tejeduría. 
En lugar de las toscas cañas usadas para hacer cestas, se 
tejieron fi bras delgadas, como el pelo lanudo de la oveja 
o las hebras de hilo del lino. El resultado fue no el grueso 
y rígido tejido de las cestas, sino un material muy delga-
do y � exible que podía cubrir el cuerpo. El paso de las 
pieles a los textiles signifi có que la vestimenta se hizo 
más ligera y cómoda. Puesto que los textiles eran poro-
sos y fácilmente lavables, ello hizo que los seres humanos 
estuviesen más limpios y oliesen mejor, y probablemen-
te, también, que fuesen más sanos.

Hacia el 5000 a. C., Jericó era ya una ciudad desarro-
llada, formada por casas individuales con varias habita-
ciones cada una y con pisos de yeso, en vez de tierra 
prensada. Es probable que hubiese otras ciudades en 
Canaán por entonces.

Canaán debe de haber prosperado no solamente por-
que era lo bastante fértil como para sustentar la agricul-
tura, sino también porque era un punto intermedio. 
(Pero estar en el medio tiene tantas ventajas como in-
convenientes.) La civilización cada vez más compleja 
del Tigris y el Éufrates fabricaba objetos que no se ha-
cían en el valle del Nilo, y lo mismo ocurría a la inversa. 
Canaán pudo recibir objetos de ambos territorios y ser-
vir como centro de intercambio. Había tierras al norte, 
en Asia Menor, que también contribuían con artículos 
propios a este comercio.



22

La tierra de Canaán

Naturalmente, el pueblo de Canaán hizo todo lo que 
pudo para que los artículos que pasaban por su territorio 
supusieran un sustancial benefi cio para él. En otras pala-
bras, se hicieron comerciantes. El nombre mismo de Ca-
naán quizá provenga de una palabra de la lengua de ese 
antiguo pueblo que signifi ca «comerciante».

Los comerciantes por lo general suelen ser prósperos 
y, además, pertenecer a una civilización avanzada. Al dis-
poner de productos de muchas culturas diferentes pue-
den escoger entre ellos y benefi ciarse con todos. Esto 
ocurrió, ciertamente, en la tierra de Canaán, que prospe-
ró mucho en la Época Neolítica.

La Edad del Bronce

Un producto que indudablemente entró en Canaán des-
de el exterior  fue el metal. Algunos metales se hallan a 
veces en estado natural. Se pueden encontrar pepitas de 
cobre, plata y oro, así como ocasionales trozos de hierro 
allí donde han caído meteoritos. El oro era bonito, pero 
muy raro y demasiado blando para ser usado de otro 
modo que como ornamento. La plata no era mucho me-
jor, y no era tan bonita. El hierro resultaba demasiado 
duro para ser moldeado con las técnicas de la Época Neo-
lítica. En cambio, el cobre era lo bastante blando como 
para forjar con él una punta de lanza y lo bastante duro 
para ser utilizado durante un tiempo antes de embotarse 
su fi lo (después de lo cual podía ser afi lado nuevamente).

La gente empezó a usar trozos de cobre forjados a 
martillo junto con la piedra. Estas culturas que lo utili-
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zan se dice que están en el llamado «Período Calcolíti-
co» (de palabras griegas que signifi can «cobre y pie-
dra»). El Calcolítico se inició en aquellos lugares donde 
había probabilidades de encontrar pepitas de cobre. 
Cuanto más comunes eran estas pepitas, antes apareció 
dicho período.

No sabemos exactamente dónde ni cuándo se usó el 
cobre por primera vez, pero hay ciertos indicios de que 
apareció en la península del Sinaí, tal vez en el 4500 a. C. 
En todo caso, tribus con una cultura calcolítica entraron 
en Canaán no mucho después del 4000 a. C.

Sus rastros fueron hallados por primera vez en excava-
ciones realizadas en un sitio llamado Teleilat el-Ghassul, 
inmediatamente al este del Jordán y a unos 15 kilóme-
tros al sureste de Jericó. Por esta razón a esta cultura cal-
colítica se la llama ghassuliana.

La cultura ghassuliana parece haberse concentrado en 
el sur de Canaán; se han excavado asentamientos de di-
cha cultura cerca de Beersheba, que es la ciudad impor-
tante más septentrional de Canaán. Allí se han encontra-
do rastros de una permanente industria del cobre.

Una industria semejante supone algo más que el mero 
uso de pepitas. Se descubrió de algún modo que ciertas 
rocas azules, si se las calienta intensamente, dan cobre; 
tal vez se construyeran hornos de carbón sobre ellas. 
Entre las cenizas se hallaban rojizos trozos del metal y 
quizás en algún momento alguien estableció una rela-
ción entre los hechos. La piedra, un mineral que conte-
nía cobre, era mucho más frecuente de encontrar que 
las pepitas de cobre, de modo que la provisión de éste 
se multiplicó.
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La utilización de cobre proveniente de minerales aca-
rreó complicaciones, pues el cobre no era siempre de la 
misma calidad. De algunos minerales se obtenía un co-
bre rojizo y no muy duro, mientras que el que se obtenía 
de otros era casi amarillo y quebradizo, o rojizo pero 
muy duro. Era un tipo de cobre especialmente bueno 
para fabricar herramientas, pues resultaba sumamen-
te duro y mantenía el fi lo por largo tiempo. Posterior-
mente se descubrió por qué era así. Los minerales que lo 
producían eran impuros y, además del cobre, contenían 
otro metal: el estaño. Cuando se obtenía cobre con un 
poco de estaño, la mezcla –el bronce– era mucho mejor 
que cualquiera de ellos aisladamente.

Con el tiempo, los hombres aprendieron a buscar mi-
neral de estaño para agregarlo deliberadamente al mine-
ral de cobre antes de calentarlo. El bronce llegó a ser de 
uso común, y durante dos mil años fue empleado para fa-
bricar herramientas y armas con preferencia a cualquier 
otro material. Este período es llamado «Edad del Bron-
ce»; comenzó alrededor del 3100 a. C., y Canaán entró en 
él casi de inmediato. (El uso del bronce se difundió lenta-
mente. Por ejemplo, sólo en el 2000 a. C. Europa occi-
dental entró en la Edad del Bronce.)

La Edad del Bronce hizo más duras las guerras. Las 
armas de bronce eran más efectivas que las de piedra y 
las medidas defensivas debían de ser también más efi ca-
ces. A comienzos de la Edad del Bronce, las ciudades de 
toda Canaán se rodearon de murallas cada vez más po-
derosas. Cada ciudad trató de someter a su dominio la 
mayor cantidad posible de tierras de labranza y custo-
dió sus fronteras. Una ciudad que se considera una en-
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tidad independiente y con un aparato militar propio la 
llamamos una «ciudad-estado». Hacia el 2500 a. C., Ca-
naán, en plena Edad del Bronce, era un conglomerado 
de tales ciudades-estado.

En este período, las civilizaciones de Egipto y Sumeria 
adquirieron mayor complejidad. Sumeria, más o menos 
hacia el 3100 a. C., había creado el arte de la escritura, 
una especie de código pictográfi co en virtud del cual to-
dos los habitantes alcanzan un acuerdo por el que ciertas 
marcas representarán determinadas palabras o ideas. La 
idea de la escritura fue rápidamente adoptada por los 
egipcios, pero éstos inventaron su propio código, que re-
sultó ser mucho más bello que el de los sumerios.

La escritura era un modo tan conveniente de llevar re-
gistros y transmitir instrucciones que echó raíces en casi 
todas las culturas a las que llegó. De hecho, la idea sur-
gió independientemente en diversos lugares de la tierra. 
Los chinos inventaron su propia escritura, por lo que 
sabemos, y lo mismo los indios mayas de América Cen-
tral. La mera existencia de la escritura elevó la civili-
zación e hizo posibles otros adelantos. A medida que 
Sumeria y Egipto creaban una cultura cada vez más 
compleja, producían una mayor variedad de objetos de-
seables y una creciente disposición a comerciar para ob-
tener aquellos objetos por parte de quienes no los po-
seían. Por ello, Canaán, a mitad de camino entre ambas 
culturas, � oreció.

Algunas de las ciudades cananeas más grandes llega-
ron a cubrir una superfi cie de 100.000 a 200.000 metros 
cuadrados. Para proteger la ciudad de Megiddo, se cons-
truyó una muralla que tenía 8 metros de espesor. Por 


